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EL INDIVIDUO EN LA LIN EA DE LO SOCIAL
Lo que d istingue netam ente al anarquista del adepto de los partidos 

politicos y de las relig iones, y hasta del hom bre com ún de los sindicatos, 
es su condición de rebelde, de apasionado de la libertad, de investigador  
y creador con un am plio sentido de hum anidad, sin lim ites de lo personal 
ni de la tendencia, m ás allá del interés del rebaño partidista y  de todas 
las creencias.

C ontrariam ente a la m ayoria de los hom bres que v iven  y trabajan, 
luchan y se agitan en circuios cerrados por in tereses exclu sivos, lim itados  
y cercanos, e l anarquista se coloca en posición alta, abarcativa a todos los  
horizontes con su inm ensa pasión por la libertad, alum brando sus am b i­
ciones el noble propósito de dar a la v ida m ayor expansión  y altura, ab a­
tiendo, destruyendo, cuanto se opone al b ienestar de todos.

Una idea dom inante preside la vida psíquica del anarquista, que cons­
pira siem pre contra el Estado y el C apitalism o en  su afán de destruir p a ­
ra siem pre el despotism o y la m iseria.

El legítim o anhelo de superación que se m anifiesta  en todo hom bre  
anárquico, nunca está en oposición con el sentido de hum anidad, de pro­
pulsión de la vida para que sea real la felicidad .

El anarquista arm oniza todo lo que le es posib le su ideal con la vida  
real, el presente de su ex isten cia  con su aspiración para el m añana y. por 
esa razón, dentro del fatalism o económ ico del sistem a capitalista , prefiere, 
sufrir necesidades económ icas y padecer las in justicias de la autoridad, a 
ser opresor y explotador de los dem ás.

La característica resaltante del anarquista es el florecer de sus se n ­
tim ientos fraternales para los trabajadores, los de abajo, las v íctim as del 
Estado y del C apitalism o, y el actuar com o un adelantado a su tiem po, 
luchando más y m ejor, cada día, por todo lo que e lev e  la v ida y afirm e  
Ir libertad y la justicia  social.

Paz, Libertad y Comercio
Trum on, presidc.nl ¡ 

de los Estados Unidos 
y as de oros en la ba­
raja capitalista d e I 
mundo, en uno de sus 
discursos ú ltim a m cn tj 
pronunciados expresó 
esta gran verdad: "Los 
pueblos reclaman e n 

¡todas partes la paz y la libe rtod "
Pero, en el mismo discurso, un poco 

más adelante a firm ó que, el Comercio 
— alma del sistemo capita lista—  es el más 
im portante de los factores para la p a c ifi­
cación y la liberación del mundo; y ésto 
es, un recurso de propaganda capitalista, 
es decir: una m entira.

El comercio, no es ejercicio de libre 
cambio, en el mundo en que vivimos. No 
es un trueque de elementos de vida, sino 
una despiadada explotación de las nece­
sidades humanas, un juego de m ercanti­
lismo con las cosas vitales, operando sobre 
el robo — legalizado por el Estado—  de 
lo que crea el Trabajo con su inteligencia, 
esfuerzo y organización.

El comercio, no es, pues, un factor de 
pacificación y de liberación, y si, más bien

y acentuadamente, factor de choque y com ­
petencia, de guerra y despotismo, con sus 
combinaciones nacionalistas c im perialis­
tas, sus carteles internacionales, sus trusts 
monopolistas, haciendo ineludible la revo­
lución social poro que lo suprima junto 
con el sistema copita listo, dando paso a 
una nuevo convivencio de verdadero paz 
y libertad.

P L I N T O

♦  Combatimos la autoridad co­
mo principio, como sentimiento y co­
mo actividad.

♦  Combatamos la autoridad □l,í 
donde aparece una fuerza ciega, or­
ganizada o espontánea, que violen­
te a alguien.

^  No hay mal social que no 
provenga o se sostenga de o por la 
autoridad.

♦  Como anarquistas no preten­
demos educar ni menos enseñar; 
exponemos nuestro pensar y sentir.

La piratería del Estado
Dentro del sistema capita lista, el Esta­

do está tomando las posiciones dom inan­
tes, ta l como los socialistas lo han preco­
nizado y fascistas, hitlerianos y s ta lin ia - 
no$ han buscado de im poner en el mundo.

Esta ascensión del Estado absolutista, 
se está operando en todas partes, m u lti­
plicando las trabas para v ia ja r y comu­
nicarse unos hombres con otros, cargando 
de aranceles aduaneros los productos del 
trabajo  universal y monopolizando el co­
mercio de elementos vitales para la a li­
mentación de los pueblos, hociendo que 
resulte quimérica la esperanza del libre 
cambio de los mismos entre todas las re­
giones de la tie rra  como es el anhelo de 
los trabajadores revolucionarios.

El sentido d ic ta toria l del Estado, se iden­
tifica  con el socialismo de Estado, dentro 
del sistema capitalista llam ado liberal y 
democrático, en el mismo afán in terven­
cionista y de explotación del pueblo.

No hay por qué asombrarse de que, en 
Buenos Aires, por ejemplo, el Gobierno 
negocie directam ente con otros gobiernos

los productores de la tie rra , haciendo lo 
que el gobierno comunista ha hecho siem­
bre en Moscú, con el beneplácito de to ­
dos los comunistas devotos de Stalin y de 
Lenin que hay en el mundo.

Realmente, para todos aquellos que 
anhelan la extensión de la in fluencia  del 
Estado en la vida social, es una experien­
cia elocuente ver al gobierno de la Repú­
blica Argentina venderle a Inglaterra - n 
m illón de toneladas de m aíz, y medio m i­
llón de toneladas, de trigo , cobrando un 
valor de VEINTE y pagando tan solo seis 
a! productor, apropiándose la diferencia 
como ganancia legítim a de negociada e 
intervención.

Para los trabajadores que son conscien­
tes y que anhelan cam biar fundam enta l­
mente la organización social, no existen 
diferencias de sistemas estatales, siendo 
por igual enemigos del bienestar y la l i ­
bertad de los pueblos productores, factores 
de miseria y desorden universal.

FRASES:

¿La mayor desgracia del hombre?
— Necesitar que lo gobiernen.
¿El moyor pesimismo?
— Un complejo de in fe rio ridad : no 

f ia r  en sí mismo.

¿La peor conducta?
w. — Explotar y oorim ir a lu j demás.

¿La línea recta?
— Ser un hombre productor.

¿La verdadera moral?
— A m ar la libertad sobre todas las 

cosas.
¿El anhelo más noble?
— V iv ir de lo propio, sin molestar a 

nadie.

El ideal de bienestar
U n a  privilegiada 

situación económica 
y, en relación a és­
ta , una preponderan­
cia en el poder po lí­
tico — q u e c e d e  
siempre a los p riv ile ­
gios económicos —  
he ahí el ideal de la 
que tam bién conci­

be y persigue todo aspirante al mando.
Este ideal, que se afanan por a lcan­

zar los enemigos de la hum anidad, sue­
le disfrazarse de ideal de Bienestar So­
cial y sirve adm irablem ente a los egoís­
tas recalcitrantes que aparentan ser es­
forzados paladines de una nueva jus­
tic ia  social.

Nosotros entendemos por bienestar 
hemono la satisfacción pleno de todas 
las necesidades de la vida; el ejercicio 
norm al de todas las facultades del 
hombre, tendientes al completo d is fru ­
te del placer del v iv ir armónico, en un 
medio social de comprensión y respeto 
mutuo.

Nada de eso será factib le , y por 
tanto  no habrá pizca de bienestar, si 
el hombre no es ante todo, libre de 
pensar, hablar y accionar en todo sen­
tido. é
'  Conclusión: sin J ibertad, nada bene- 

> ficicso para el nombre, y por extensión 
/ Á para la hum anidad, podría realizarse, 
¿j pues la libertad es condición "s¡ne qua 

n o n ", y por lo tanto, la base fu n d a ­
m ental del verdadero bienestar hu­
mano.

TOMAS SORIA *

(artel de las cinco horas
Cuando entres y  salgas una vez tan solo, en el día, 

del taller, la fábrica y la usina, tu ('espíritu estará alegre.
Tendrás la sensación  de que eres m ás fuerte y m ás 

libre. ‘
Te sentirás revolucionario , en  el sentido hum ano. 
Percibirás con claridad tu v iv ir  sin estorbar la vida  

de los dem ás.
Y, en  verdad, ayudarás a v iv ir.
M ientras no se pueda suprim ir el sistem a capitalista , 

al reducir tus horas de producción, com bates la m iseria  
de los que no tien en  trabajo.

Y, forta leces los cuadros del proletariado.
Y, debilitas los cuadros del capitalism o.
C onsecuencia: la jornada de tareas de cinco horas 

continuadas, ayudan a la guerra social.
D esaparece el tem or a conflictos, de los que trabajan con los desocu ­

pados, cuando hay lucha contra el capital y  el Estado.
Para que no haya oferta de brazos, es preciso una activ idad  de las 

fábricas, de las usinas, del trabajo en  general, com o m inim o, de diez horas.

D iez horas, del com ercio.
D iez horas, en toda tarea que ahora se realiza en ocho horas.
A sí, pueden estar en activ idad  dos trabajadores, donde ahora trab a­

ja uno. N
[Que no haya desocupados! ¡Trabajo para el m ayor núm ero! Trabajar 

horas extras, es colaborar con el capitalism o, es traicionar la causa de la  
em ancipación proletaria, es conspirar contra la unión de los productores.

D uplicar la ocupación, para quebrar la oferta de brazos es d ism inuir  
Ci ham bre, abatir un poco la m iseria.

Combatimos la autoridad como principio, como sentimiento y como actividad.
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La huelga J e  los Sindicatos de 
Reparaciones Navales

M AGN IFICA FUE SU G ESTA S O L I-D A R IA  ASI COMO SU TENA CIDAD 
PARA LOGRAR EL TRIUNFO DE SUS PR O PO SITO S

Ese libro que se llama 
“Sania" biblia...

¿Por qué no 
se doran cuenta 
los católicos de 
que incurren en 
estupidez cuan­
do defienden los 
principios que la 
Biblia sustenta?
Porque o nues­
tro  ju icio  es el 
lib ro  más lleno 
de barrabasadas 
que se conoce.

Los numerosos 
autores que lo integran, sostienen los casas 
más dispares sobre creencias, filosofías v 
puntos de vista respecto a la formación 
del mundo. Excepto la heliocéntrico, c la ­
ro está . . .

Jesús es d istin to en todos los evange­
listas. La tie rra , el aire, el sol y demás 
se hicieron de modo d istin to según los dis­
tin tos intérpretes. Lo "v irg e n ", acaso no 
lo fué después del parto, según apuró la 
reyerta ofrecida por el sentido común, El 
ASUNTO de la m ontana, pudo ocurrir de 
diversos modos. El hombre, hecho a im a­
gen y semejanza de dios, puede ser bue­
no, malo, regular, in te ligente, torpe, etc. 
Y se pregunta cualquiera que no sea es­
túp ido de nacim iento:

¿Cuándo tiene razón la Biblia si es q u ; 
la tiene alguna vez?

La im becilidad que a la Iglesia tiene 
por capitana, dice que siempre. Ello equi­
vale a a firm ar que "s u "  verdad es una 
m entira con once m il asideros. Como aq e- 
Ha de las once mil vírgenes . . . .

Refirámonos más al pasaje según el cual 
el hombre fué hecho a imagen y seme­
janza de dios. Todas las doctrinas b ich ­
eas que dios es la suma perfe tc ión; ¿có­
mo pueden entonces, ser tan im perltc íos  
sus "igua les"?

¡M isterios de la "s a n ta " B iblia!
En el capítulo V I del Génesis, versículo 

6, se aseguro que dios se arrepiente DE 
HABEft HECHO HOMBRBE EN LA T IE ­
RRA; " y  pesóle en su corazón". Porqus 
había descubierto que los hombres eran 
sexuales y elegían las mujeres más her­
mosas; que eran «noticiosos y sus pensa­
mientos "e ran  de continuo para el m o l" 
(el mismo capítu lo, versículos 1 al 5 * . Y 
se enoja tanto el señor Jehová, que en ju 
arrepentim iento vo a la disposición de sa­
carlo de la tierra y socar tam bién las bes­
tias, reptiles, aves, etc.

Claramente, dios se sintió pequeñísimo 
ante la im portancia de lo que llam ó "s u "  
creación. Todo le era superior; hasta el 
rep til!

Castiguito 'e Dios, como diría un anda­
luz. Pero castigo ¿por qué? ¿Porque los 
hombres obran según las disposiciones que 
aquél les habría dado?. . .

Y hay uno cosa peor: Jehová no ha­
blaba asi por un momento de malhum or | 
como los que suelen atacar a los hombres 
ordinarios. Lo decía tan en serio, con ta n ­
to  odio y decisión ta l, que quiso vengará  
deshaciendo el mundo, ¡A h í está, como 
prueba irre fu tab le , el d iluvio niversal!

N i siquiera esperó o que muriera de las 
diversas muertes que pudieran llegar, po­
ra castigar a los humanos en el otro m un­
do; sabio muy bien sin duda, que aca­
bada esta vido están asimismo acabadas 
todas las otras (excepto la de los guso- 
nos que proliferan en la podre* como tan 
bien d ijo  nuestro B arre tt. . .

El libro que se llama Biblia, es en ver- 
dod un monumento a lo contradicción. No 
diromos a la estupidez, porque hoy cosas 
importontes, to l como la mayor parte del 
Exodo.

Eso si, tomado como fundam ento de una 
religión, no poso de leyenda que alguna

En verdad que nos estábam os o lv i­
dando de aquellas huelgas otrora rea li­
zadas por solidaridad que posponían in ­
tereses m onetarios para levantar el e s ­
píritu hacia posib ilidades hum anas inte* 
resantes, encaradas con ese perfil viril 
y digno com o lo es la lucha de acción  
directa.

La huelga de los obreros de R epara­
ciones N avales nos ha venido a recor­
dar. precisam ente en una época en que  
el grem ialism o se debate en un plan de 
suicida reform ism o y una politiquería  
realm ente desconcertadora.

Más de tres m eses de huelga  han  
m antenido estas organizaciones, sin  un 
desm ayo en sus filas: con sano op ti­
m ism o y un accionar constante que les 
llev é  al éx ito  de sus propósitos de e iv  
tera m anera.

Esta lucha guiada al corazón del Ca 
pitalism o. habrá de servir com o lección  
a aquellos obreros que se dejan in flu en ­
ciar por la pandilla  de políticos que suc- 

1 cionan al m ovim iento  obrero, robándo* 
les toda aquella  rebeld ía  y espíritu  so 
lidario tan necesario en los trabaja­
dores.

S ign ifica tivo  ha sido el silencio  que 
hicieron todos los sindicatos dirigidos 
por políticos y caudillos sind icales a 
este m ovim iento ejem plar com o gesta  
reivindicativa y señalado espíritu  de 
solidaridad internacional.

Mas no conven ía  a esos langostones

SIN DICALISM O  Y C A D E N A S
La clase obrera de 

este pequeño país de 
burócratas y m ilita ­
res pasivos y activos  
soporta con esto ic is­
m o griego todas las 
calam idades.

U n bajo n ivel Ur 
vida, horarios largos, v iajes caros e in ­
cóm odos. El sindicato en  otrora escu e­
la de dignidad y  conciencia solidarista  
es hoy en su m ayor parte cátedra de 
sum isión y adoración al líder, al diri­
gen te candidato a d iputado. . . En la lla ­
m ada U. G. T., se apoyan patrones y  
gobernantes para esta de rem achar ca­
denas. Por eso les brindan la radio o fi­
cial y todas las m iradas cariñosas.

Los patronos de la Liga de la C ons­
trucción piden un solo sindicato; no ven  
con buenos ojos la agrem iación aparte, 
de que luchen  d ignam ente sin el con­
sabido líder sonriente, la coim a y el 
traficar del partido "bolche". La unión  
sagrada nacional, la defensa del m ono­
polio tranviario y del transporte y el 
obsecuente lam er a los m ilitares apo­
yando la m ilitarización del pueblo, h a­
ce de este  tipo asqueante de sin d ica lis­
mo, la cadena que ata al pueblo al tris­
te destino de un viv ir  engañado por un 
m ejorativ ism o ilusorio y castrador. Por­
que a los v iv illo s rentados no les in ­
teresa la acción directa.

Por lo tanto trabajar contra esta pía 
ga es romper cadenas.

KANTOR

vez parece escrito con los pies de uno 
cucaracha.

Hemos de insistir con otros aspectos.
CRISTOBAL D OTERO

que diezm an las organizaciones obreras 
ni siquiera m encionar esta lucha m a n ­
tenida por los grem ios de R eparacio­
nes N avales ya que e llo  podía avivar  
el espíritu  de sus dirigidos y  dar por 
tierra con sus engreídas y p etu lan tes  
am biciones de escalar posiciones p o lí­
ticas o puestos rentados.

Pero el triunfo de esta huelga , el ro­
tundo y veraz triunfo, ha de rebalsar  
ese charco politiqueril y rom per el s i ­
lencio  taim ado, vergonzante y suicida  
para el proletariado.

E xponente tan elocu en te del esp í­
ritu de solidaridad y arriesgo tan m ar­
cado de lucha que han verificado e s ­
tos trabajadores no ha de quedar en  
el vacío. Ellos serán retom ados por los 
trabajadores y volverá a ser levan tad a  
la moral de lucha por la solidaridad, 
en todo el m ovim iento obrero.

Los trabajadores d$ R eparaciones  
N avales, no sólo doblegaron a la  c la ­
se patronal en sus in tereses y cap ri­
chos. sino que tam bién, en p len a fe- 
bricencia de lucha, arribaron a la crea ­
ción de la Federación de O. de R ep a­
raciones N avales que trabajara con  
m ayor auspicio en en ten d im ien to  in -  
tnternacional. que es a todas luces, un  
veraz accionar de unidad con scien te, 
surgida desde abajo, del seno m ism o  
de los trabajadores, para los trabaja­
dores y para la hum anidad.

Esto ha de sign ificar ante el p ro le ­
tariado en general, cóm o p u ed en  los 
trabajadores solucionar y  plantear  
problem as al capitalism o sin  llegar al 
lloriqueo por los m in isterios donde los 
obreros pierden sus valores m ás e se n ­
ciales y sólo salen ganando los "líders"  
que, a la postre, siem pre term inan en  
los puestos gubernam entales o en  ca n ­
didatos políticos.

Sirva, pues, de ejem plo, esta  le v a n ­
tada lucha de acción directa y  so li­
daria de los obreros de R eparaciones  
navales, a los obreros en  general.

ANG EL THIOM A

DEL LIBRO "M A S  ALLA  DEL DOLOR"

Los cuerdos obligan a que les amen, 
porque carecen de amor, se hallan siem­
pre necesitados de que se lo ofrezcan o 
se lo den: son unos pobres. Los locos, en 
cambio, como somos ricos, amamos.

Esta es la diferencia que existe entre 
cuerdos y locos. M ientras ellos piden, nos­
otros damos; m ientras ellos exigen o im ­
ploran, ordenan u obedecen, nosotros re­
partimos canciones y regalamos belleza.

N i un loco, ni uno, será nunca esclavo. 
Los cuerdos, en cambio, son tiranos, que 
es una de las formas de la esclavitud

Pensad, hombres, pensad!. . .
Lo qu eyo me propongo al hablaros, no 

es que oceptéis mis pensamientos, sino es­
tim ularos a que penséis por vuestro cuen­
ta , dudando de los míos tan to  como de los 
que os son propios. M ejor, si los vuestros, 
por diferentes, chocon con los míos; m e­
jor, si son tan nuevos que no los v is lum ­
brara nadie ontes que vosotros; mejor si 
son tan puros que pudieran enseñarnos 
qué es lo pureza.

MIGUEL GIMENEZ IG U ALAD A

I N Q U I E T U D  
En ,marro ppdo. no apareció IN 

QUIETUD, por causas ajenas a la vo 
luntad del grupo editor.

LA REDACCION

DE ACTUALIDAD
Un gregaris­

mo suicida h a 
i n v a d i d o  e¡ 
mundo. Corrien­
tes p o I i t  k  a s 
prostituyen a I 
hombre. Parti­
dos personalistas 
stahnistas, bat- 
llistas, herreris- 
tas, peronista», 
h a n  invadida 
las fábricas, lo» 

los campos y los ta lleres, con su veneno 
desquiciador, co rrup tor y delincuente.

Lo que hace Perón, en la A rgentina, e» 
lo mismo que ha hecho en Ruiia el M a­
riscal Stolin. Una copia exacta del con­
tro l y dom inación del T rabajo, para el 
fo rta lec im ien to  del Estado, con la estobi- 
lizoción del despotismo.

Con razón leemos en "O R G A N IZAC IO N  
OBRERA", órgano de lo Federación Obre­
ra Regional A rgen tina , estos párrafos me­
dulares:

"S i nosotros — trabajadores—  consti­
tu im os el p u n ta l de la producción y sos­
tenemos con nuestro esfuerzo todo el an­
dam ia je  social; si nuestro deber es produ­
c ir ¿a qué viene hoy eso de TRABAJAR y 
TR ABAJAR , cuando ta l recomen dación 
debería d irig irse  a burgueses, frailes, m i­
litares y políticos que son los parásitos de 
la sociedad?" . . .

Y , "O R G A N IZ A C IO N  OBRERA", te r­
mino su largo a rtícu lo  de crítica  de esN 
modo: "N a d a  de Producción, producción
y producción! Lo que quieren los troboja- 
dores es Justicia  en lo d istribución de las 
riquezas acum uladas al servicio del Capi­
ta lism o y en favor de las castas que vi­
ven del Estado. Lo que quieren los traba­
jadores es igua ldad en Deberes y Derechos.
El deber de producir ya lo tienen cum pli­
do desde el remoto histórico y lo cumplen 
en todo m o m e n to " . .

. .Y , eso, precisamente es lo malo, de que 
lo cum plan ton bien y tan a placer de sus 
explotadores, que son tam bién sus domi­
nadores.

A  la consigna de: "P roduc ir, producir, } 
y p ro d u c ir" , del m ilico  Petón, coreada por 
los rebaños de inconscientes prolectarios 
que in tegran el sindicalism o gubernamen­
ta l, y la amenaza de las NUEVE HORAS, 
contesten los obreros independientes y 
conscientes con, HUELGAS, HUELGAS y 
HUELGAS, sabotaje y boycott, que es la 
que corresponde hacer, en defensa del 
b ienestar y la libe rtad  de todos. De na 
hacerlo, vendrá pronto  el traba jo  forzodo 
como en Rusia, y como sucedía ontes y 
durante la guerra en los dominios de H¡- 
tle r y de M ussolin i.

AFIRMACIONES
ANARQUICAS
Ei título, la etiqueta 

anárquica, 1a m a r c a  
ideológica, no es lo im­
portante. Lo que vale es 
la conducta, el sentido 
anárquico que tenga la 
vida, los actos tuyos y 
míos haciendo honor a 
la belleza y grandeza 
del ideal de fraternidad t 

y emancipación. Partidarios del anar­
quismo, en las palabras, Hay muchos; 
pero sus hechos, sus hábitos, el estilo 
de su vivir, es un mosaico de prejui 
cios y atavismos; un viajar por la ta ­
lle ancha y plana de la vulgaridad; un 
hacer lo que todos: casamientos tea­
trales, anillos en los dedos, pendientes 
de oro en las orejas y otras relum 
brantes preciosidades genuinamente 
burguesas.

La pobreza cfiocarrera y barroca, 'Je

Combatimos la autoridad allí donde aparece una fuerza ciega, organizada o espontánea, que violente a alguien



Crearse una personalidad, es Saber lo que se quiere, lo que anhela, por qué se lucha, por qué se es
chotuno y mediocridad, de la burgue­
sía, ha podrido el mundo. Es así, que 
florece en el alma del productor, co 
mo una gran desgracia, la ambición 
política y la codicio de dineros, el on 
sia enfermira y criminal de explotar 
y oprimir, que es la marco distintiva 
de la ralea burguesa de todo el mundo.

Los valores de la personalidad hu­
mana resaltan, cuando el amor a la 
libertod se sobrepone al ansia del vivir 
cómodo, del suculento alimento, del 
lujoso atavío del fausto y la figura 
ción social. . .

V

Cuondo la dignidad personal esta 
situada más alto que el atrapar diñe 
ros, escalar jerarquías, lucir oropeles, 
y hcer teatro, de la v id a ...

Cuando se vive de lo propio, con di 
flcultades y sacrificios pAra no ser 
dependientes, libres de las acechanzas 
de la adulación, del veneno de la men 
tira, de la tramposa amistad y det opio 
de 'la lisonja, que 'interiorizan la per 
sona humana.

¿Qué es la
La Libertad es el 

clima armonioso del 
corazón y el virgen 
remedio del alma es­
clava. Libre es el 
anárquico vuelo de 
los pájaros, el perfil 
me de las flores y 
1as aguas de las ver 
tientes. Libf.e es la 
aurora rosada, coro­
nada de risas y de 
trinos. Libre es la 
tarde de oro y ozu!, 
envuelta en la fecunda poesía del re ­
cuerdo y la dulce nostalgia. Libre es 
el amor, el viento y el pensamiento. 
Donde existe la libertad los pueblos 
retozan alegres bajo los anchos cielos 
y la tierra morena. Libre es el Sol, la 
montaña y el mar. Libre es el hom 
bre que borro de su mente todas las 
viejas vanidades, los mitos y las su 
persticiones.

El caballero ideal es aquel que com­
bate al Estado ladrón, la mentira áe 
la iglesia y al Capitalismo asesino. El 
hombre bueno es el que estudia traba­
jando en la tierra, en el taller, en la 
-ciencia, en el arfe: es molécula diná 
mica que mueve el mundo por los sur 
eos del presente y por las rutas del 
futuro.

El hombre libre es una herramienta 
que construye y una semilla que f lo ­
rece; es un punto rico y diamantino: 
noble orgullo del pueblo.

Libre es la moza modesta que imi 
ta con su gracia a la mariposa, con 
su canto a la cigarra y con su traba 
jo a la hormiga o a la abeja ubérrima.

Libre es la madre que enseña a sus 
hijos amor a la paz por encima de 
sangrientas banderas de guerras.

JOSE MONTAÑEZ

libertad?

Un alerta
Cuarenta mil trabajadores de la 

construcción sufrieron las consecuen­
cias de un largo lock out decretado 
per las distintas patronales que com­
ponen la Liga de la Construcción. D i­
cho lock out decretado por quienes se 
enriquecen a costa de las penurias y 
el esfuerzo de los trabajadores que 
levantamos lujosos edificios, para los 
que no conocen el dolor ni el sacrifi­
cio, sólo obedece a propósitos funes- 

(Pqsq a lo pág. 4)
I-----------—------------------------------------------------

E N S A Y O S Francisco Carroño

¿Hermano! Si deseas emanciparte de 
la esclavitud moral y material que su­
fres desde que viniste a la vida, es 
tudia el mundo y la vida que te rodea 
y no confíes en ningún falso redentor 
que, en nombre de una libertad que 
nadie puede dar porque es un senti­
miento del corazón y un anhelo del a l­
ma humana, vive de tu sudor y de tu 
dolor agregando eslabones a la cade­
na que te aprisiona.

Con solo inclinar tus ojos hacia el 
espacio de una noche de estrellas, de­
jarás de creer en dios y mantener ho l­
gadamente al papa y sus curas al pen 
sar que cada estrella es un sol alrede­
dor del cual giran y viven libremente 
mundos como el NUESTRO y que la 
obra del Cosmos en el espacio sin fin 
— ¡sin fin, hermano!—  no fué obra de 
un dios cuyo ORIGEN sería tan enig­
mático como el origen del INFINITO 
número de soles y mundos que forman 
el Cosmos — fíjate que, viajando o ra­
zón de 240 mil millas por segundo, 
tardaríamos en llegar al "cercano" 
Sagitario, per ex, la friolera de 30 m il 
años— ; con sólo leer la triste historia 
de veinte siglos de explotación capí 
talista y estatal, te convencerás que 
tu emancipación política y económica 
está aun tan lejos como la del escla ■ 
vo de la era precristiana, pues la su­
frido y dolorida humanidad se libró 
del látigo del jefe de tribu para ser

uncida al yugo del señor feudal, del 
rey absoluto, de la corrompida demo 
crack), del dictador tota litario; con 
sólo escudriñar la vido del charlatán 
"obrero", verás que mientras te habla 
de uno libertad que no querrá ni po­
drá darte y te ofrece mejoras econó 
micos que no son tales, vive como un 
obispo a expensas de tu cotización 
mensual . .

Si quieres trepar* les peldaños de la 
escalera que te conduzca hacia la 
emancipación total, deja de creer en 
todos los dioses mitológicos y de carne 
y hueso y en todos los falsos redento 
res que, desde los tiempos prehistóri 
eos, vienen esclavizando a la triste es 
pecie humana.

Estudia. Sé tu dios, tu guía, tu pro- : 
pió redentor... No pases la vida es 
perando qe otros trabajen para que 
tú comas, que otros velen mientras tú 
duermes. Nadie lo haifá, pues el que 
estudia, salvo las excepciones de ri 
gor — los verdaderos ácratas—  lo hace 
con el exclusivo objeto de vivir sin tra ­
bajar a costa de los que se duermen, 
de los tontos.

Tú, hermano, puedes ser ALGO 
si no te resignas a ser un simple bul 
to en la vida, que marcha a merced de 
la corriente, para pudrirse luego en un 
pantano. Fíjate en que todos !os hom­
bres que escalaron cumbres — desde el 
inventor del navio aéreo que vence to 
das las distancias, hasta el descubrí 
dor de la energía eléctrica que nes i lu ­
mina y nos comunica en un segundo a 
través del mundo—  debiéronlo a su 
propio esfuerzo.

No esperes, pues, que nadie te ex 
plore ese libre mundo que con tanto , 
afán de otros esperas: en tu cerebro I 
hay un Colón dormido que, si lo des­
piertos, descubrirá la rufa de tu dulce 
destino: ¡la libertad!

¡Ayúdate!
DON NADIE

Incitación a
Paro abrirle can 

cha a la vida, es pre 
ciso amar mucho la 
vida. Y el amor es la 
actividad, el movi­
miento, la liberación 
de una inmensa ener­
gía concentrada. Los 
pobres de espíritu, no 
aman. Están sumer­
gidos en la indefe­
rencia. Son rumiantes 
castrados aptos para 
la coyunda.

Las aristas del mundo son las vo 
luntades fecundas y creadoras. Son los 
trituradores de momias. Son los que 
suprimen alambradas. Son los que des­
truyen los muros. Son los que desobe 
decen las prohibiciones y van más allá 
de los límites. Son los que desconocen 
valor a todos los "tabús". Son los vien­
tos diseminadores del polvo provenien 
te de las cenizas de los códigos, de 
las constituciones, de las banderas, de 
los .títulos de propiedad, de la monta 
ña de libros de comercio, de la t r i tu ­
ración de los ladrillos y las piedras de 
los cuarteles, de las iglesias y de las 
cárceles. Son la (energía del progreso 
indetenible, la incesante renovación.

Los milagros de la transformación 
cósmica y los fenómenos de la vida, no 
armonizan con el ocio y la paz, la ¡en-

la actividad
titud y las palabras bellas: son acción.

La vida íes una sucesión de conflic 
tos y armenias en juegos cambiantes, 
en múltiples combinaciones que hace 
posible la libertad. La vida no ovan 
za ni progresa con himnos a la bande­
ra, ni oraciones a los Dioses. Ef hom 
bre que lee la Biblia y el que anota 
cantidades en libros rubricados es ene­
migo de la verdadera vida, activa y 
feliz.

La noche en ¡que vivimos envueta por 
la sombra de las miserias y de las le 
yes, saturada de temores, reclama lo 
llama que es calor y es luz, ya que es 
a puro fuego y pelea que será la inquie­
tud y el sacudimiento de la tierra.

Para abrir las ventanas y liberar la 
energía de les átomos humanos, revo 
lucionarios, no valen los rebaños po'í 
ticos y cuarteleros, ni los corderos de 
las casas de oración, ni las manadas 
de lobos de les palacios de gobierno.

La vida, tiene su soldado desconocí 
do, su palanca vitalizadora, su mejor 
herramienta, en el hombre indepen­
diente, el anárquico, sin partido, sin 
Dios, gota de agua pura que acercón 
dose a otras gotas, uniéndose al to 
carse, formará el torrente arrollador 
de la revolución, para ser luego con 
ción de amor de la fuente, del río y 
del mar.

J TATO LORENZO

Mas de una ves corrió la versión de 
la m uerte de este activo m ilitante obre­
ro y revolucionario. Más de una ver­
sión nos sobrecogió la angustia de la 
pérdida de este com pañero com o la de 
otros m uchos que en ¡Hispana, com o  
fuera de ella, fueron victim as del es­
píritu sañudo, crim inal, de ese f ra n ­
quism o que rebasa España, se e n s e ­
ñorea en el m undo y en especial m a ­
nera en los cam pos de concentración  
de los distintos países.

Pero ahora, la m ala noticia es veraz.
Francisco Carreño, que hasta hace  

pocos días, fuera Adm inistrador de la  
C. N. T. en ex ilio , en T olouse, F ran­
cia, y editor de C. N. T. órgano del m o ­
vim iento Libertario Español en F ran ­
cia, acaba de fa llecer. Su hijo, que a c­
tualm ente se encuentra en Francia, asi 
nos lo com unica. Los cam pos de co n ­
centración, el barbarism o nazi en Fran  
cia, durante la ocupación de éstos, le  
dejaron huellas fatales.

Ha m uerto, pues, un m ilitante nues­
tro: Francisco Carreño.

Proletario él, v iv ió  para el p ro leta ­
riado. Su vida fué entregada to ta lm en ­
te a la organización obrera, y  hasta el 
fin de sus días estuvo  en actitud de 
com batiente. C enetista de los que no 
com partía con la colaboración extra  
gubernam entales, ha de ser sentida por 
todos aquellos que le conocim os, pues, 
se pierde con él, un m ilitante de cora­
zón, un luchador constante, pertinaz, 
tosudo, por la total em ancipación de  
los trabajadores.

ILIO

Breve comentario
Si el mundo no está m ejor organizado 

y no hay paz, ni orden, ni abundoncio, 
ni libertad, culpemos de ello, no sólo al 
político y ol capito listo, sino tam bién a 
la incomprensión de los masas humanas y 
su inmensa ignoroncia.

Por cada hombre que se inquieta, que 
inquiera y estudia la cuestión social y se 
rebelo frente a la miseria y lo in justic ia , 
miles y miles, se alcoholizan como brutos, 
trabajan como bestios, se enloquecen por 
el baile y el fú tbo l, y robodos y oprimidos 
por patrones y gobernantes, se consideron 
auténticos hombres y muy felices.

Son estos inmensos rebaños que con­
funden los cosas y los hechos, que tienen 
ojos y no ven, que creen que el orden es 
obra de los gobernantes; que la verdod 
está en la Iglesia; que la justicia, lo hace 
el juez asalaríodo; que el m ilita r, es de­
fensa de la vida de todos; que el cap ita ­
lismo provee trobajo, adelanto y bienestar

a la sociedad; que votando en las urnas, 
se conquista bienestar y fe licidad

No culpemos de lo smoles del mundo 
solomente a los explotadores del hombre 
y a los opresores de los pueblos. La cu l­
po es de todos, sin duda, y en parte p rin ­
cipal de la ignorancia, madre de la con­
fusión general y la desgracia.

LOS GO BERNANTES

Los gobernantes de todos los p u e­
blos. todos los días, elogian  la libertad. 

Y, todos los días, niegan, con sus *c- 
■ tos autoritarios, lo que afirm an con 
í sus palabras

No hay mal social que no provenga o se sostenga de o por la autoridad



Necesitar que le gobiernen¿L*a mayor desgracia del hombre? --

Lo "irrealizable" no resulta 
tan irrealizable

La  p re n sa  a n a rq u is ta  
q u e  nos lle q a

N os es grato consignar en este n ú ­
m ero, parte de la prensa libertaria que 
regu larm ente se v iene editando en d i­
versos países, señalándose entre ella  
con m ayor increm ento la que tiene  
aparición en Francia.

La C om isión Intercontinental de To- 
louse nos hace rem esas de los s ig u ien ­
tes periódicos:
SO L ID A R ID A D  OBRERA, órgano del 

m ovim iento libertario español, 1 1 ? 
R egión de la C. N. T. en Francia. 

RUTA, boletín  interior de la F.I.S.L.. 
en Francia.

C. N. T., portavoz del m ovim iento l i ­
bertario español C.N.T. en Francia. 

LIBER TA D , boletín  regional de B re­
taña, A.I.T., editado en Francia. 

SO L ID A R ID A D  OBRERA, órgano del 
m ovim iento  libertario español en  
A frica del Norte.

SO L ID A R ID A D  OBRERA, de La Ha 
baña. i ( Y^®

D irectam en te se nos envía  tam bién
las sigu ien tes publicaciones anarqu is­
tas: ' \ n
LE LIBERTAIRE, órgano sem anal de 

la F ederación A narquista en Francia.
L'UNIQ UE, revista  anarquista in d iv i­

dualista editada por el grupo "A m i­
gos de Arm and".

C U LTU R A  PRO LETARIA, periódico  
anarquista en lengua española, e d i­
tado en N orte A m érica.

W HY?, b oletín  anarquista de N orte  
A.mérica.

C U LTU R A  SO C IA LISTA , periódico  
doctrinario y de com bate, por el so­
cia lism o y la libertad, en el P a ra ­
guay.

EL C A M PESIN O , órgano de la F ed e ­
ración de Trabajadores C am pesinos, 
de Cham bara. Perú.

LA  OBRA, periódico anarquista de la  
A rgentina.

LA  PR O TESTA , periódico anarquista  
de la A rgentina y

O RG A N IZA C IO N ' OBRERA, órgano  
de la F.O.R.A.

TIERRA Y LIBER TA D , periódico anar 
quista  de M éxico.

O R G A N IZA C IO N  O BRERA, órgano  
del m ovim iento  libertario C enetista  
de M éxico.

Con pesar, no podem os m encionar  
otras m uchas publicaciones anarquis­
tas no obstante saber de sus salidas 
regu lares, >por cuanto no nos han s i ­
do enviadas aún, com o es el caso de 
Italia , cuyo núm ero de publicaciones  
es tan im portante com o el de Francia.

E S F U M A C I0 1 E S
A  m edida que los días transcurren, 

6 e esfum a del sentir general, aquella  
esperanza de justicia  que los gobernan­
tes de las grandes potencias p rom etie­
ran a los pueblos. Y no sólo es d ese s­
peranza lo que va  cundiendo en  los 
pueblos sino tam bién odio e in d ig n a ­
ción ante la burla sangrienta  de que  
han sido objeto.

El socia lism o inglés, e l com unism o  
ruso, y  esa babel de Francia donde p re­
dom inan com unistas, socia listas y  g e n ­
tes llam adas de izquierda, sólo se h a ­
llan  em peñados en m antener el s is te ­
m a social de ignorancia y ser fuerza  
dom inadora.

P oco im porta a e llos las v isic itu d es de 
los hom bres ni de los pueblos. Lo im ­
portante es gobernar, y  explotar. Y ello  
lo  perpetúan  haciendo ruidos que e m ­
barullan  las m entalidades poco cu ltiva -

"La Torre de Ezra", es una historia  
novelada, de las fam osas com unidades  
judías, m uy bifurcadas en la tierra de
P alestina.

A firm a el autor de esta obra, Arthur 
K oestler, que tales com unidades son  
una exp erien cia  social única, que no 
ex iste  en Rusia ni en otra parte.

Las características de esas com u n i­
dades son:

1?) Ingreso voluntario de sus m iem ­
bros; 2?) Se ex ig e  de cada uno según  
cus posib ilidades y se reparte la pro­
ducción según las necesidades de cada 
uno; 3?) U nión libre de los sexos; 4? 
Los niños y los v iejos quedan en com ún  
a cargo de la colectiv idad; 5? El dinero  
es desconocido (o m ejor dicho, es solo

Hijo del -pueblo te oprimen cadenas
y esa injusticia no puede seguir, 
si tu existencia es un mundo dé penas, 
entes que esclavo prefiere morir.
Eses burqueses, asaz egoístas, 
que arí desprecian a la Humanidad, 
serón barridos por los anarquistas 
el fuerte grito de la libertad.

¡Ah!
Rojo pendón, 
no más sufrir, 
la explotación 
ha de sucumbir.

Levántate, pueblo leal, 
el rrifD de revolución social. 

Vindicación

Los gobiernos, son los que anim an y 
^dirigen las guerras. Y, son los pueblos, 
quienes pagan los gastos de sangre y  
de sacrificio , sufriendo, m ansam ente, 
por los desvarios im perialistas de sus 
m andones prepotentes.

Sabem os, que la bom ba atóm ica, no 
es un m ito. Está am enazando al m un­
do, custodiada, controlada, por el E s­
tado del país m ás apasionadam ente ca 
pitalista . ¿Qué sucederá, m añana, 
cuando el Trabajo realice su rev o lu ­
ción em ancipadora, enfrentando al s is ­
tem a capitalista  para destruirlo?

das y dadas m ás a esperar que a rea ­
lizar. C onocedores de estas abundan­
tes psicologías y  capacidadés de com ­
prensión, aprovechan de m il m aneras 
a éstas y las m ueven  a su gusto. % 

¿Cuándo será el día que los h om ­
bres y los pueblos sacudan su modorra 
y no esperen de n inguno de esos a v en ­
tureros, el b ienestar y la libertad?

el tesorero de la co lectiv idad  quien  lo 
m aneja en los casos necesarios; 6 ?) La 
solidaridad es la base de la com unidad.

Si agregam os a estas realidades, las 
experiencias de España del 36 al 39 en  
Aragón y Cataluña, cuyas co lectiv id a ­
des funcionaron dentro de un plano de 
libertad absoluta no obstante la guerra  
detodo el capitalism o internacional y 
los dictadores de Moscú; si sum am os 
los hechos poco conocidos pero de gran  
valor social de la P rovincia de Carra­
ca, Italia, es fuerza convenir que no son 
tan irrealizables los conceptos anárqui­
cos de una sociedad libre, de hom bres 
libres.

no hay que pedir, 
sólo la unión 
la podrá exigir.
Nuestro pavés 
no romperás 
torpe burgués 
¡atrás! ¡atrás!

Los corazones obreros que laten 
por nuestra causa, felices serán 
si entusiasmados y unidos combaten 
de la victoria la palma obtendrán 
Los proletarios a la burguesía 
han de tratarla con altivez, 
y combatirla también a porfía 
por su malvada estupidez.
¡Ah! Rojo pendón, etc. (se repite)

(Viene de la pág. 3)

tos, queriendo con ello quebrar la resis 
tencia de ciertas organizaciones obre 
ras que, en forrra conciente, trabajan 
para que los que todo lo producimos, 
tengamos las mejoras morales y ma 
teriales que como productores nos co 
rresponden. Los trabajadores que com 
ponemos las organizaciones obreras 
que luchan contra el Capital y el Es 
tado, sabemos el peligro que significa 
someterse a esos reglamentos coerci 
tives que pretenden imponernos los ex 
plotadores, apoyados por ot'ro lado por 
esos organismos que como la U.G.T., se 
prestan a entregar a lo strabajcrtlores.

Sólo un camino nos conducirá ha 
cia el derrocamiento de tales propó 
sitos: El de la acción conciente, acción 
directa y revolucionaria al margen de 
todo intervencionismo de elementos 
ajenos a los intereses de los trabaja 
dores.

Una imagtn de Barrett
Como tanto« gran  

des espíritu«, B a­
rrett am aba la so ­
ledad y el silencio. 
P ues c o m o  dijo  
M aeterlinck. en tér ­
m inos de belleza  
única; "el silen cio  
es e l e lem en to  en  
que se form an las 
cosas grandes, p a ­
ra que al fin pue­
dan surejir, m ajes­
tuosas y m agnificas, 

a la luz de la vida que han de dom i­
nar". Y B arrett gustaba de los largos 
paseos solitarios.

Nos im aginam os a Barrett por el año  
1909, en sus días deconvalescencia , d i­
vagando en la alta noche a lo largo de 
la costa de M ontevideo; paseando su 
estam pa fina y pálida de Cristo b izan­
tino. He intuim os los pensam ientos que  
Inspiraba a su espíritu , siem pre alerta, 
el sublim e espectácu lo  de la noche, g i­
gantesca rosa negra, que extien d e su 
corola de som bras. S ilencio , soledad, 
inm ensidad, le  acom pañan en su cam i­
nata hacia la zona sur de la ciudad. Sin  
duda en estos silencios, gestó  m uchas 
de sus páginas inm ortales, de tan h on ­
da hum anidad.

Y Barrett, acostum brado a bucear tan  
hondo y a volar tan alto, poco a poco  
va abism ándose en sus m editaciones:

P iensa en las m iríadas de seres, de 
todas form as y tam años, que pueblan  
el cosm os. Seres sim ples o fantásticos, 
entes angélicos com o ciertas m ariposas, 
o figuras de pesadilla  com o los buhos 
y los pulpos; que luchan, se besan o 
se extran gu lan  en la m araña de las 
Gelvas, en el fondo de los m ares, en la  
luz y en las tin ieb las, en  todas partes. 
Pues todo está lleno de vida y e l ser  
más in sign ificante cum ple una m isión . 
El cosm os es una m atriz enorm e e in ­
exhausta  donde se gesta perenne el 
am or. . .  y el odio
* Y nos im aginam os que sigu iendo en  
sus m editaciones, una gran com pren­
sión y sim patía se afirm a en el esp ír i­
tu de B arrett hacia todo lo que v ive: 
las estrellas, la brisa, los hom bres, el 
árbol, la serenata del con ven tillo  de al 
lado, la ola que en  ese instante, al ch o­
car contra una roca, salp ica su rostro  
pálido.

CLEANTO

“ í
EL ARTICULO 6* DEL PACTO DE SO 

LIDARIDAD DE LA F.O.R.U.

En m edio de la desorientación y e x ­
travío de buena parte del proletariado  
uruguayo en los actuales m om entos, 
nesetros exhortam os a los trabajadores 
de buena fe que sientan  la necesidad de 
actuar en sus respectivos sindicatos de 
m anera recta y efic ien te , es decir, revo ­
lucionariam ente, que lean o relean la 
declaración y Pacto de Solidaridad de 
la F.O.R.U.

En este m om ento de apostasía general 
es saludable que los espíritus lev a n ta ­
dos retom en el cam ino de la acción d i­
recta y el finallsm o libertario.

En la im posibilidad de dar aquí el 
tex to  íntegro, reproducim os el últim o  
artículo del m ism o:

"6 ? N uestra organización puram erte  
económ ica, es distinta y opuesta a la de 
todos los partidos políticos, puesto que  
así com o ellos se organizan para la con­
quista del poder estatal nosotros nos 
organizam os para destruir todas las ins­
tituciones burguesas y políticas hasta  
llegar a estab lecer en su lugar una F e­
deración Libre de productores libres \UN CALEFACCIONISTA

C o m o  a n a rq u is ta s  n o  p re te n d e m o s  e d u ca r n i m e n o s  e n se ñ a r; e x p o n e m o s  n u estro  p e n sa r y sen tir
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